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Experiencia del programa escritura a través 
del currículo en UNIBE

Zoila Anitza Gutiérrez González y Fernando Félix 

Introducción 

E n el capítulo introductorio de su libro The elements of 
teaching writing, Gottschalk y Hjorshoj (2004) ini-

cian su reflexión sobre la escritura académica con algunas 
preguntas básicas. Sus preguntas resultan familiares en los 
ambientes académicos: “¿Qué está mal en la escritura de 
los estudiantes y quién  es responsable?” Estas primeras in-
terrogantes abordan una realidad que cualquier docente de 
universidad percibe en los primeros escritos de sus alum-
nos. Los estudiantes llegan a las universidades con graves 
deficiencias en la comprensión y  composición escritas. Es 
común hallar en sus escritos párrafos con problemas en la  
cohesión  y coherencia, plagios gracias a la tecnología del 
copy / paste, incapacidad para asumir una postura crítica y 
defenderla con argumentos,  uso de un léxico básico e im-
preciso, por no mencionar las faltas ortográficas, que son 
las incorrecciones más evidentes. Ante ese escenario de de-
ficiencias comunicativas escritas, no faltan las quejas de los 
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profesores: ¿qué están haciendo los profesores de Español? 
¿No es la tarea del Departamento de Español enseñar a leer 
y escribir a esos estudiantes? ¿No basta con los años del ba-
chillerato para que los estudiantes escriban bien, en sentido 
general?  

En el ámbito hispano, estas cuestiones han sido abordadas 
por la doctora Paula Carlino en conferencias y en su libro 
“Escribir, leer y aprender en la universidad” (2005). Esta 
investigadora defiende la tesis de que,  al iniciar la univer-
sidad,  el estudiante entra a un territorio académico total-
mente diferente al de la escuela. El volumen y el nivel de di-
ficultad de lecturas, los nuevos géneros académicos a los que 
se enfrenta, el grado de reflexión que demandan estas tareas, 
son acciones y actividades muy ajenas a estos estudiantes. A 
tales demandas académicas son incapaces de responder si no 
se les enseña. Carlino (2005) sostiene que es tarea de todos 
los docentes contribuir a la alfabetización académica de los 
estudiantes.  

Estas mismas preocupaciones fueron las que llevaron a 
plantear en UNIBE la posibilidad de implementar algunos 
de los principios y las prácticas de Escribir a través del Cu-
rrículo (EAC). En su origen, las metas del proyecto EAC se 
sustentaron sobre la creencia, por parte de los profesores, 
de que era inadecuada la redacción de los estudiantes, inde-
pendientemente de la asignatura trabajada. 

En este sentido, los estudiantes han de aprender a escribir 
de forma crítica, desde el conocimiento de los géneros pro-
pios de sus disciplinas, siempre buscando explotar el poten-
cial epistémico y discursivo de la escritura, promoviendo 



229

Sobre formación permanente y docencia en los Estudios Generales 

además un aprendizaje colaborativo que, a su vez, sea garan-
tizado por un trabajo en equipo. Para esto se necesita la guía 
de profesores entrenados con este objetivo. 

¿Por qué escribir a través del currículo o a través de las asig-
naturas? En primer lugar, porque existe una relación indi-
soluble entre pensamiento y lenguaje. Bien sabido es que el 
aprendizaje no radica solo en la enseñanza de contenidos 
de una asignatura, sino también en la enseñanza y el apren-
dizaje de la lectura y la escritura propias de ese campo del 
saber.

Además, porque la implementación de este proyecto va mu-
cho más allá de simplemente corregir las faltas ortográficas 
o penalizar por la falta de coherencia de un párrafo en un 
texto académico. En su lugar, EAC propone que se debe 
enfatizar el pensamiento crítico y analítico por medio de la 
lectura y la escritura (Bean, 2011). Como vivimos en una 
sociedad globalizada, alfabetizada y tecnológica (Cassany, 
2009), se exige al ciudadano que las capacidades comunica-
tivas tengan un papel tan importante como la experiencia o 
el dominio de la información en los distintos campos pro-
fesionales.

¿Qué es escribir a través del currículo?

Escribir a través del Currículo es un movimiento pedagógi-
co que sostiene la idea de que la escritura debe ser una prác-
tica discursiva continua y fundamental en la vida académica 
de los estudiantes. El movimiento de escritura a través del 
currículo, inició durante la década de 1960, luego de dife-
rentes investigaciones desarrolladas en Inglaterra. A partir 
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de allí se desplegaron estos programas en más de un tercio 
de las universidades de Estados Unidos. 

La idea de escribir en todas las asignaturas proviene de este 
movimiento que permeó todos los niveles de la educación 
en los Estados Unidos, cuyos principios han sido aplicados 
como enseñanza de la producción escrita en las distintas 
áreas de la universidad. Se trata de prácticas que indican 
que aprender a escribir es un proceso que no está terminado 
al iniciar la universidad, que escribir es imprescindible para 
aprender cualquier disciplina y que los cursos de escritura 
son necesarios, pero insuficientes.

Las universidades de Estados Unidos llevan un siglo ense-
ñando a escribir en la academia, inicialmente en las univer-
sidades de élite, formadoras de la clase dirigente. Desde la 
década de 1980, gracias a EAC, se generalizan los progra-
mas de escritura en muchas instituciones de Educación Su-
perior (Berlín, 1990; Carter et al., 1998; Davidson y Tomic, 
1999; Gottschalk, 1997; Russell, 1990).  En la actualidad, 
la mayoría de las universidades norteamericanas cuenta con 
un programa de escritura.

Este movimiento propone que escribir sirve para aprender 
los contenidos de una asignatura y ayuda a ejercitarse en la 
composición de textos académicos y profesionales. Además, 
propugna que todos los docentes comprendan y colaboren 
con la mejoría de la expresión escrita de los estudiantes.

Según Marinkovich y Morón (1998), el movimiento Es-
cribir a través del Currículo es un programa interdiscipli-
nario del desarrollo de la escritura en que el especialista de  
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producción escrita trabaja en forma conjunta con los res-
ponsables de otras disciplinas. 

Escribir a través del Currículo promueve la práctica de la 
escritura en todas las asignaturas del currículo universitario. 
De acuerdo con Carlino (2005), este movimiento descansa 
en la premisa de que los estudiantes aprenden en la medida 
en que se comprometen activamente al escribir sobre los te-
mas de cada asignatura y emplear los géneros propios de las 
disciplinas. Agrega que escribir es una forma de apropiarse 
del contenido de lo que se estudia y, al mismo tiempo, de 
internalizar los patrones comunicacionales específicos de 
cada disciplina.

Objetivos

El programa de EAC en UNIBE contempla unos objetivos 
básicos. En esta primera fase del proyecto, los propósitos se 
definieron atendiendo a la razón fundamental del programa 
Escritura a través del Currículo, que no es más que incor-
porar la escritura como una práctica continua en la vida 
académica del estudiante de UNIBE.

Este objetivo general solo será posible alcanzarlo si se cuen-
ta, a lo largo del currículo, con docentes que asuman el 
compromiso de aplicar las estrategias de EAC. Vinculados 
al propósito general, se pretenden los siguientes objetivos:

1)	Concienciar a los docentes sobre la importancia de la 
escritura académica como instrumento de aprendizaje 
y adquisición de las destrezas discursivas. Basta cono-
cer la experiencia de otras universidades anglosajonas 
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y latinas para darse cuenta de que implementar EAC 
con cierta continuidad demanda un cambio de acti-
tud de los docentes que han de participar. Por lo gene-
ral, dos aprensiones surgen en los docentes: “¿Quién 
soy yo para enseñar a escribir? Se supone que para eso 
están los profesores de Español”. En segundo lugar: 
“Eso le quita tiempo al contenido de la materia”. No 
se dan cuenta de que establecen una falsa dicotomía 
entre escribir vs. contenido (Gottschalk y Hjortshoj, 
2004), obviando que los contenidos se aprenden a 
través del lenguaje. Se hace necesario que los profe-
sores entiendan que escribir es parte de la vida de un 
académico y profesional.

2)	Incluir en la práctica docente las actividades de escri-
tura como estrategias de construcción de conocimien-
to. Como parte de la programación del sílabo, se les 
pide a los profesores que especifiquen las actividades 
de escritura que sus alumnos aplicarán para afianzar 
el conocimiento de la materia. Este objetivo se inscri-
be dentro de las actividades que promueve el enfoque 
pedagógico de Escribir para Aprender. Esta orienta-
ción pedagógica se caracteriza por estar centrada en el 
estudiante, pues promueve el aprendizaje activo y el 
pensamiento crítico (McCleod, 2012).

3)	Establecer prácticas de escritura como una secuencia 
de etapas con sus respectivas evaluaciones por el do-
cente. Usualmente, los docentes asignan un trabajo 
para el final del periodo. Ante este requerimiento, el 
estudiante cumple con la entrega del producto final. 
Si logró o no los objetivos de un texto académico 
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bien escrito le resultará desconocido, pues en muchas 
ocasiones la única retroalimentación que recibe es la 
calificación. Sin comentarios del docente a lo largo 
del proceso de construcción del texto, el estudiante se 
mantendrá corrigiendo lo superficial, lo ortográfico. 
Este objetivo se enfoca en que haya una intervención 
pedagógica en cada momento de la producción del 
texto, desde la planificación hasta la corrección final. 

4)	Introducir a los estudiantes en el campo de los géne-
ros propios de sus respectivas carreras. Los docentes 
deben estar conscientes  de que solo los profesionales 
de las respectivas disciplinas están capacitados para 
entrenar a los estudiantes en los géneros propios de 
su carrera. Cada comunidad de disciplina cuenta con 
sus propios géneros. Desde las ideas de Bajtín (2002) 
se entiende que “el uso de la lengua se lleva a cabo en 
forma de textos (orales y escritos) concretos y singu-
lares que pertenecen a los participantes de una u otra 
esfera de la praxis humana” (p. 248). En ese sentido, 
el estudiante deberá aprender a usar los géneros pro-
pios de su campo de estudio para desenvolverse en 
su comunidad discursiva. Cassany (2007) señala que 
“porque los textos están estrechamente relacionados 
con sus autores-lectores, con las disciplinas y con las 
comunidades, la escritura nunca es uniforme. Cada 
disciplina, cada grupo humano, cada momento histó-
rico y cada situación comunicativa produce sus pro-
pios escritos” (p. 21).  

5)	Enfocar la evaluación de la escritura académica en 
los macroprocesos y la macroestructura de los textos,  
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relegando a un segundo plano los aspectos de correc-
ción ortográfica y estilística. 

Primeros pasos

Los primeros pasos se dieron en el semestre académico Ene-
ro-Abril 2012 (2012- 2). Se decidió tomar como escuela pi-
loto la Escuela de Administración de Empresas, y luego se in-
corporaron las escuelas de Psicología y Educación Temprana.

Para la implementación del proyecto se dieron los siguientes 
pasos:

1)	Selección de asignaturas: escogidas por la Coordina-
dora de Gestión Curricular y por la Coordinadora del 
Área de Lengua y Literatura y validadas por los Direc-
tores de cada carrera.

2)	Formación de los docentes en relación con el proyec-
to, mediante módulos presenciales y virtuales: inicial-
mente, como entrenamiento, los docentes tomaron 
un módulo virtual de cinco semanas, en el que cono-
cieron los principios generales de EAC y los aspectos 
más importantes para la elaboración y corrección de 
un ensayo académico.  

3)	Orientación sobre las actividades de escritura a ser im-
plementadas por los docentes, tales como: escritura 
en clase, ensayos exploratorios, ensayos académicos, 
monografías, entre otras.

4)	Acompañamiento durante la implementación: el do-
cente recibe el apoyo de los docentes tutores. 
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5)	Un servicio de tutores de escritura (profesores y moni-
tores del Área de Lengua y Literatura).

6)	Elaboración de informes de implementación de la téc-
nica: el profesor redacta un informe sobre los resultados 
del programa en su asignatura, en el que describe las 
mejoras que, a su parecer, el proyecto ha incentivado. 

7)	Evaluación mediante rúbricas: las rúbricas serán reali-
zadas por cada profesor, de acuerdo con la asignatura 
que imparte y las estrategias utilizadas.

8)	Encuestas o grupo focal: realización de encuestas a los 
participantes del proyecto con el objetivo de consi-
derar las posibles sugerencias que estos tengan para 
el futuro. Además, para determinar cuáles fueron los 
puntos fuertes o débiles del mismo. 

9)	Acompañamiento a través de sesiones tutoriales y en 
clases.

La segunda fase del proyecto inició en el semestre acadé-
mico Mayo-Agosto (2012-3). De igual manera, se dio se-
guimiento a los profesores que implementaron la técnica 
durante el semestre Enero-Abril 2012-2.

Para afianzar la implementación del programa en esta etapa 
se tomaron las siguientes acciones: 

a)	 Una revisión del sílabo de cada asignatura en lo relati-
vo a la escritura, con el objetivo de que los estudiantes 
estuvieran al tanto del alto componente de redacción 
que la disciplina conllevaría.
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b)	La entrega de guías o plantillas de planificación de 
redacción de textos, adecuadas a cada tarea asignada a 
los estudiantes. 

c)	 La realización de tres reuniones durante el semestre: 
al inicio del mismo, después del primer parcial y en la 
última semana, para ver el progreso de los estudiantes 
y, de esta forma, plantear las mejoras de lugar. 

d)	Aplicación de un pre-test en la segunda semana de 
clases, y un post-test en la penúltima semana, con el 
objetivo de apreciar los avances realizados por los es-
tudiantes durante el semestre académico. 

e)	 Elaboración de un calendario con las fechas claves del 
semestre, para lograr un mayor manejo y control de 
las actividades relacionadas con el proyecto.

f )	 Acompañamiento en los salones de clases a lo largo 
del semestre académico por miembros del Área de 
Lengua y Literatura.

Acompañamiento

Una parte importante en la modalidad del programa que 
hemos ido implementando consiste en la asistencia a los 
docentes para desarrollar sus habilidades en la aplicación 
de las estrategias de EAC. El acompañamiento implica un 
proceso de reflexión y compartimiento con el docente so-
bre las prácticas y estrategias de escritura a aplicar con sus 
estudiantes. El fin último es lograr que el profesor interven-
ga como un orientador a lo largo del proceso de escritura 
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de sus estudiantes, que facilite el andamiaje necesario en 
la producción de una tarea cognitiva compleja, como es la 
escritura. 

El trabajo de acompañamiento se ha realizado a partir de 
diferentes medidas:

1.	Entrevistas con los docentes para la planificación de 
los proyectos de escritura. Al iniciar el periodo acadé-
mico, un primer encuentro permite delinear los obje-
tivos que el docente se propone alcanzar en su materia 
y las prácticas de escritura que pretende aplicar. Con 
esta información a mano, además de las ideas que el 
docente aporte sobre la manera como quiere que se le 
ayude, se planifican los encuentros y tipos de asisten-
cia que se le puede brindar al curso.  

2.	Preparación de materiales de apoyo. Dentro de la ver-
tiente “Escribir para aprender”, se trabajan ejercicios 
de escritura rápida, como un medio de construcción 
de conocimientos, lo que se ha denominado el valor 
epistémico de la escritura; esto es, la escritura lleva al 
escritor a reflexionar no solo sobre cómo escribe sino 
también sobre qué escribe. Estas actividades  consisten 
en ejercicios breves para que los alumnos reflexionen 
sobre los conceptos y teorías principales de la asigna-
tura.

Aun cuando los docentes involucrados en el programa 
antes habían sido entrenados sobre  las prácticas de 
Escribir para aprender, se les provee de ciertos ma-
teriales que explican los propósitos y la aplicación 
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de las estrategias de escritura. Dentro las actividades 
más usadas están: uso de diario reflexivo; aplicación 
de escritura libre; formulación de preguntas sobre el 
tema de la clase –ya sea antes de iniciar o después de 
concluir la misma–; respuestas a preguntas; resumen 
de los puntos principales de la clase o de una lectu-
ra; aporte de soluciones a problemas;  explicación de  
conceptos, etc.

Respecto a las actividades de Escribir a través del Cu-
rrículo, dependiendo del semestre académico que cur-
se el estudiante, se refuerzan las estrategias para la re-
dacción de ensayos académicos, la  preparación de las 
partes de una monografía, la aplicación de las normas 
de estilo APA, entre otras actividades.

3. Exposiciones en el curso sobre los trabajos de escritura 
asignados y sobre necesidades detectadas por los do-
centes en sus alumnos. En una o dos visitas al aula, se 
comparten con los estudiantes explicaciones sobre las 
tareas de escritura que trabajarán durante el periodo.  
En otros casos, se trabajan aspectos de escritura que 
requieren de un reforzamiento, como la construcción 
de los distintos tipos de párrafos en una monografía y 
normas de redacción de trabajos académicos.  

4. Asignación de ejercicios de reforzamiento sobre la 
escritura académica. El contacto con los estudiantes 
permite conocer sus necesidades e inquietudes sobre 
la escritura.  Como una forma de afianzar sus cono-
cimientos y habilidades de escritura, se les preparan 
ejercicios extras. Por ejemplo, el periodo pasado, uno 
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de los grupos reveló dificultades en la organización de 
las ideas del párrafo, lo que afectaba la coherencia del 
mismo. Partiendo de esa realidad, se trabajó con ellos 
la construcción de párrafos coherentes y cohesivos. 
Después de corregir todos los trabajos, se compartie-
ron en el aula los resultados, y se señalaron algunas 
observaciones sobre la mejora de sus trabajos.

5. Reunión de evaluación del trabajo realizado durante el 
periodo. Al final, se pide al docente sus comentarios 
sobre el trabajo de escritura, la participación del pro-
fesor acompañante, así como los puntos positivos y a 
mejorar de las actividades.

Conclusión 

La implementación de este proyecto debe enfatizar el pen-
samiento crítico y analítico por medio del ejercicio de una 
escritura intensiva. Compete a todos los docentes el ser par-
tícipes de este cambio de enfoque sobre el escribir en las 
asignaturas. Cada maestro debe ver la escritura académica 
como una herramienta que transforma los esquemas men-
tales y que permite al alumno internalizar las convenciones 
discursivas de los géneros académicos y profesionales.       

Pero, como señala Quintana (2008), “poner en práctica una 
nueva metodología no es ni ha sido fácil”. Por lo que el 
maestro es el primero que tiene que entender el por qué 
es necesario cambiar viejas fórmulas y dar paso a nuevas. 
Dejando a un lado la tradición, el proceso de  enseñan-
za-aprendizaje experimenta cambios. 
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